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EL HABITONO
HACE At MOIüIE

La historia de la pedagogía
en Chile es larga y no carece de
nombres que la hacen digna. Y
no se crea que sólo en la univer-
sidad. Gabriela l\tlistra I (quien
iamás pasó por ella) nos dio un
premio _Nobel y nunca estuvo
arrepentrda de sef una maestra
provinciana que enseñaba a estu-
diantes de provincia. Por otra
parte,. basta recordar que el fun
dador y pr imer rector de la Uni-
versidad de Chi le fue Andrés B+
llo. Desde entonces, Ias autori-
dades de la educac¡ón estuvie
ron, casi siempre, a la altura de
su misión. lncluso en los di f íc i -
les momentos de la Reforma. En
la Católica, clasista, clerical y to-
do, ganaba las elecciones de rec-
tor el humanista y arqu¡tecto
Fern¿ndo Castillo lrente a los
académicos Ricardo Krebs y
Juan de Dios Vial .

. Sin duda no es casualidad.
La enseñanza no es asunto que
se improvise por decrsto n¡ se
adquiera por el  solo pr iv i legio
de sentarse en la ancha silla del
rectof o catedrático. Tampoco
el aprender,  que es algo muy dis
tinto al mero ir a clases para so-
meterse a la reoetición de aloún
discurso o alguna suerte de adies-
tramlento est¡mulado por las no-
t¿is.

Maestros y estudiantes cons-
tltuyen algo muy diferente a un
coniúnto de personas que asisten
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por obligación a la un¡versidad.
Un alumno nunca Ilega a conver-
tirse en estudiante por el mero
hecho de que su nombre aporez-
ca cada semestre en el computa
dor. También se reconoce siem-
pre al auténtico maestro, por su
capacidad, vocación, co mpromi-
so y honestidad hacia la discipli-
na que ejerce y a la comunidad
social  en que se encuentra.  Son
el los, .part icularmente maestros y
estudrantes, qUrenes, lunto a un
adecuado cuerpo ad ministrativo,
hacen digna de liamarse pedago.
gía a la enseñanza superior.  De
ahi el  error de toda pedagogfa
ar¡stocratizante oue hace dol co-

nocrmienro un luio aséptico para
ser administrado o exhibido en
clases magistrales, igual que pi+
zas de museoj o' de aquel adies-
tramiento conduct ista s imi lar al

0ue se utiliza con los ¡rracionales
y destinado a adquirir una h¿bi-
lidad profesional.

Educar es otra cosa. Es
mostfar -no imponer- el mundo

tor Juan Gómez Millas en la Uni-
versidad de Chile Entonces, dar

des extrañas, a veces, verdaderos
paracaidistas arrojados por un
viento malo sobre la universidad,
auténticos lectores de best-sellers
ocupando un puesto de Rector.
Rei¡an profesores y un sinnúme
r0 de alumn0s, 'pero escasgan
maestros y estudiantes. Reinan,
como diría Nietzsche, las institu-
ciones pafa las "necesidades de
la.vida".  Y no son malas por.ur
tales, srn0 porque nr stqutefa
cumplen su propósito. Pero,
apena ver que n0 se encuentra

cidos: no encontraron lQs caudi-
llos que habían menester. Poco
a poco cundieron en sus filas la
vacilación, la discordia y el des
contento; muy pronto penosas
torpezas revelaron que faltaba
entre ellos el qenio tutelar-. Ca
reclan de caudillo v pcr eso su-
cumbieron".

No nos enoañemos. El hábi-
to.no hace,al nionje y menos a la
u ntversr0a0.r


